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MISCELANEA
DE COMERCIO, ARTES Y  LITERATURA.

Inglaferra.zv. Londres 17  de Eneró.
E n  los tres meses últimos de 181S hasta S de 

Enero de 18 19  ascendió el importe de los derechos 
cobrados en la aduana dá Portsmouth á 12 ,118  li­
bras esterlinas y  5 dineros, en cuya suma habia 
407 libras, 3 sueldos, 9 dineros solo de derechos de 
huevos. E l trimestre finaíiaado el dia S del éorrience 
ha producido 2 l,7 L á  libras, 4 sueldos y  7  dineros; de 
cuya cantidad h ay 808 libras, 2 sueldos y  9 dineros 
(sobre 73,000  rs.) procedentes de derechos del mismo 
artículo. En dicho trimestre han entrado de Francia 
mas de 2 200,000 huevos.

Si se quiere sabe> hasta donde l l^ a  la afición de 
los ingleses a leer diarios, véase el estado siguiente 
«ácado de la oKcina de! sello , y  comprensivo solo de 
la Inglaterra.

En 1818 se sellaron 21.018,610  diarios.
E n  181« 21.838,094.
Obsérvese que cada selk) cuásta mas de' 24 mara­

vedís de Castilla-

Eraneia. ~  Bourg {^departamento del A t a )  15  de 
Enero.

Se van estableciendo áespensasde las sociedades de 
agricultura muchas granjas esperímentales que prome­
ten y a  á sus departamentos respectivos mejoras nuevas 
y  permanentes. E n  la de nuestra ciudad se hacen dia­
riamente obsirvaciones, á  fin de di«inguir las eípecies 
de patacas mas propias para nuestro defíartainento; se 
cnlrivan y  multiplican las m ^ r e s  clases de fintas que 
paeJea prosperar en é l , y  se  buscan para semilleros y  
enjeitos nuevas variedades, de las cuales se han ad­
quirido y a  60 m uy curiosas,  tanto de manzanos, cuyo 
c 'j Iú v o  esta aqui m uy atrasado, com a de perales,  c i-  
íuolos , cerezos 8lc. Los ensayo» hechos en dicha quin­

ta han introducido en el territorio lá  siembra del tré­
bol encarnado, que coi^o ha probado muv bien, y  
tiéna las ventajas d e 's e r h f ia l, de poder 'segarse en 
A b r il,  y  de ser reemplazado por granos' cié primave­
ra ú otros qué se pueden coger antes' de sehibrar los 
trigo?, lo buscan todos los labrad>res; -q-je van esteno 
diéndo su cu ltivo , siendo regular que este -ejemplo ss 
imité en breve en los demás puusos d e l .reino.-

París^d'd de E n e r ó - . . .
E l ministrcJ de lo interior ha mandado 6 lo s pre? 

fecros que le informen sobre los medios dp'.esnb ecer 
en Francia unas junt.is agrícolas, por el estilo c e  las 
qué hay en Inglaterra, y  cuya incuinbcncij s é i difun­
dir los conocimientos prácticos, que ú pesa'r dél celo y  
del esmero de las sociedades de agrícjlturá, adopean ó 
siguen todavía poquísinids labradores. En e'ít.ls n-ievas 
juntas se comunicarian nuestros agrónomos i-struidos 
sus descubrimientos en economía fusal y  e l fruto de sa 
esperiencia, y  mostrando de un modo palp;ible e l par­
tido que se puede sacar terrenos, da emulación 
y  los benelicios auxiliarían l^W dustria,-y auaientariin 
la prosperidad de.nuestra agricultura,

E sp a ñ a .^ G n o a M i 22  dgEnero.
Los nacidos no se ac'ue'rdaa Je 'u ^  ’nevaJi». como 

la que hemos tenido aqui estos dias'*'peto creemos que 
produzca buen efecto, en los olivos do estás inm tdia- 
c io n es, que es regular.líayair qnédadó limpios de los 
insectos que de algunos a ñ ci d esra partí los infestaban.

F.n la taha de M archena, vaüe de 'Lecrin y  otros 
punto? de esta provincia, ha causado la n.eve festragos 
n..rrib!es eo o liv o s , naranjos y  otros ffutaies, cuyas ra­
mas ha oesgajado, inutiiizauéolos completamente.

, C O R D O B A  2 3  D E  E N E R O
del temporal, y  precio, en rs. v n ., de las sem illas, granos , líquidos y  carnes en esta provincia durante la  semana

ayer.
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Tenemos i  ia vU ta una noticia impresa del laza­
reto formado par e l gremio de moncaSeses en la ciu­
dad de Sao Lucar de Harrameda, para asistir durante el 
contagio ultimo á  los miembros de dicha asociación. 
D e esca noticia larga y  prolija resulta que el gremio es- 
ta b l« ió  ea tan deplorables circunítancia» un asilo para 
sus iadividuos, que recibieron del celo de sus consocios 
m uy importantes auxilios, en términos que de cuarenta 
y  cuatro personas que entraron en e l ,  selo han mnerto 
<uairo, y  las demás se  han restablecido penectainence. 
S i ios gremios se empleasen siempre a si, nunca habría 
sino elogios q ie  tributarles.

D e  varios puntos de Esiremadura nos anuncian 
nuestros eorrespansales lo s estragos cansados pot las 
aieves y  las lluvias, de cuyas resultas han salido de 
madre diferentes rio s, y  padecido oiucbo los ganados.

Cooclusion del arlrculo sobre tas cabras de Cachemira.
P arece  q a e  h u b iera  debido M r. Jau bert to­

m a r un  n úm ero proporcionado de baques p a r a  
tra sp o rta r tantos anim ales ; pero lo  c ie n o  es que 
n o  á eto  mas que dos n a v e s , en las cu ales apé- 
iia s  podían m o v e rse , pues n o  habia p a ra  cada 
un o m as q u e dos pies y  n u eve  pulgadas y  me­
d ia  de estension. E ste  a p iñ a m ien to , la  d iferen ­
c ia  de c o m id a , la  fa lta  de m ovim iento y  de 
a ir e ,  io s  m iasm as pútridos y  a u u  ia  sed ric ie*  
ro n  mucho estrag o  en e l re b a ñ o , q u e uo mejoró 
d e  situ ació n  p o r quedarse m as a u c n o , pues sub­
sistía  siem p re el fo co  de la  iu fe cc io u  que ig 
devoraba.

L a  prim era p artid a  de cab ras lleg ó  á  M a r- 
sell« eu  e l mes de A b r il  del año pasado ,  é

iiiuiediatam entc tu v o  órden de ir  i  r e c ib ir ­
la s  y  reconocerlas el señor T e s s ie r , m iem bro 
de la  academ ia de las cien cias , é  inspec­
to r de la  ga n ad ería  R eal. H a lló la s  este com i­

sionado en u n a  situación  d e p lo ra b le , y  d ió  cu e n ­
ta ,  m anifestando q u e todas iban atacad as de una 
sarna c r u e l ,  cu y a s  grieteadas y  purulentas cos­
tra s  descubrían  gusanos e n  sus in te rstic io s , y  
que so lo  les quedaban  a lgu iw s mechones de pelo. 
D espués de titubear á lgtin  tiem po sobre e l m é­
todo c u r a t iv o , resolvió  e sq u ila r la s , y  em badur­
n arlas dcl hocico á lo s pies con  un  u n gü en to  
com puesto de m anteca de p u erco , ñ o r de azu ­
fre  y  cantáridas ; en segu id a p a s ó , en cum ­
plim iento del tratado á  escoger las c ie n to  q u e  
debía tom ar e l g o b ie rn o , entresacó después o tras 
cin cu en ta  p a ra  c l  señ or T e r n a u x  ,  autor d e l  
p ro y e c to , h izo  p artir  unas y  otras p a ra  la  g a ­
n ad ería  R e a l de P e rp iñ a n ,  de q u e  e s  d ire c to r  
e l  señor O i iv i e r ,  y  dejo las dem as en la s  cer­
c a n ía s  d c¡M arseiia  y  T olon .

E n  v is ta  de la s  declaraciones hechas por 
m ercaderes arm enios , autorizadas con v isto s 
buenos d ip lo m ático s, que justifican  se r  las c a ­
bras de ia  ra za  de C a c h e m ira , en v ista  tam ­
bién d e l reco n otim ien io  p ra cticad o , y  á  pesar 

de la  enferm edad q u e  a flig ía  á  las que lleg a ro n  
á  F r a n c ia , e l señor T e s s ie r , fun dado en a n a ­
lo g ía s  irre c u s a b le s , p resagió  que se acJim ata- 
r i a n , y  e l é x ito  v a  correspondiendo co m p lctí- 
sim am em e á  su  an un cio  ,  pues e l señor OJi- 
v ie r  a visa  de P erp iñ an  que los anim ales lib é ­
lan o s lo  p asan  m u y bien en su  n uevo estable­
cim iento. T essier piensa q u e  cru zan d o  esta ra za  
co n  o tra  in d íg e n a , se acÉ inatará  la  estran gera  
mas fá c ilm e n te ,  y  se m ejorará m ucho la  n a­
c io n a l ; y  es re g u la r  q u e  se s ig a n  sus in d ica ­
ciones , á  pesar de la  oposición  que han h echo 
constantem ente á  este p ro y e c to , en escritos p ar­
d a l e s ,  sin  m étodo y  sin  ló g ic a ,  algun os a g ró ­
nom os franceses.

A G R I C U L T U R A .
E l  cuaderno perteneciente a l raes de D ic ie m ­

bre de la s  m em orias de a g ricu ltu ra  y  artes de 
B a rc e lo n a , contiene un a rticu lo  in titu lad o  de ¡a t  
plantas enterradas en verde para abono ,  en es­
p ecia l del centeno por A . V. E l a u to r  de esta  
m em oria im portante v l ó ,  á  su paso por T u r ia ,  
a l  señor J o u b e r t , quím ico y  agronom o de a q u e ­
lla  c iu d a d , quien le  d ijo  haber descubierto  u u  
n uevo m étodo q u e habia  hecho p ú b lico  en u n a  
o b rita  in titu la d a  Sovescio  , ó  N uevo sistema d t  
un tu itiv o  f é r t i l , sin necesidad de estiércol.

E ste sistem a no in troduce una n ovedad en 
e l  modo de c u ltiv a r  ,  sino  una lig e ra  v a r ia c ió n  
en la  p rá ctica  a n tigu a. P liijio  y  C o lu m ela  de­
ja r o n  escrito  q u e p o r m edio de las cosechas en­
terradas en v e r d e ,  se podia su p lir  á  la  fa lta  de 
ab o n o s,  y  esta id e a  ia  confirm aron todos lo s an ­
tig u o s, aunqu e no avin ién dose siem pre e n  la  e lec­
ció n  de la s  p la n ta s , y  prefiriendo unos p a ra  este 
objeto los altram uces , otros las habas , la  n a b i-  
tia , & c . L o s  modernos deseando co n c ilia r  la  su­
cesión  no interrum pida de las cosechas con  la  
co n servación  de los p re d io s , han titubeado p a r a  
escoger plantas q u e uo interrum piesen ia  a lter­
n a tiv a  de la s  co sech a s, y  que presentasen u n a  
p rod u cción  en verde mas r ic a  q u e  lo s a ltram u ­
ces ,  á  q u e  h a b la  dado la  p rcfeceo cía  C o lu m ela ,

Ayuntamiento de Madrid



( 3 )

m as seg u ra  que c l  'a lforfón  q u e  e lo g ian  lo s a gró ­
nomos in g lese s ,  y  de m as fo rrag e  que los gu i- 
san a-s, arbejas y  a l u v i a s ,q u c  suelen em plearse 
tom uiim ente.

M r. Joubert prefiere e l cen ten o , porque sem ­
brado en S e tie m b re ,  está  en flor á  mediados de 
A b r il  A poco después , q u e  es tiem po m uy á  p ro ­
p osito  para enterrarle  , y  p a ra  que s irv a  de abo­
no a l in a iz , q u e  debe sem brarse a l fin del m is­
ino mes. S ig u ien d o  esta in d ic a c ió n ,  la  tierra  no 
cstarja  ocupada mas que los meses de iu v ien io , 
en que había de estar d escan san d o ; y  dándose 
m u y bien  e l cen ten o au n  en la s  tierras media­
n a s ,  siem pre resu ltaría  asegurado un  buen pro­
d u cto  en v e r d e ,  y  fecundizado e l  suelo con  la  
ca n tid a d  de humus ó  m ateria  v e je t a l ,  que mas 
que n inguna otra  p lan ta  rin d e e l centeno. Sus 
hojas recargadas de hum edad están  dispuestas 
p a ra  u n a  p u trefacció n  rá p id a  , m ientras que las 
cañ as mas duras se descom ponen co u  mas len ­
titu d  , y  reservan  u n a  porcion  de abono para 
b s  años sucesivos ,  en  los cu a le s  repitiéndose 
p o r espacio de tres ó cu a tro  la  operación  ,  se 
pueden reponer las tierras m as deterioradas.

E n  ap o yo  de estos p rin cip io s  se c ita n  vario s 
en sayo s , de q u e  e l autor de la  m em oria refiere 
e l siguiente.

" S e  d iv id ió  un  cam po de vein te  jorn ales de 
tierra  en dos p artes ig u a le s ; la  m itad  se som bro 
de centeno un  poco tarde ( e l  5 de  N oviem bre 
de 1 8 1 7 ,  después de con clu idas todas las se- 
in cm eras). L a  sequedad de la  p rim avera  le  im - 
p id ió  p ro sp erar; se enterró este centeno e l d ia  5 
de M a y o . L a  otra  m itad  de terreno se estercoló 
con  la rg u e z a , y  en tiem po o p ortu n o: e l  estiér­
co l estaba bien podrido  ,  y  se ech aro n  de é l  diez 
carretad as p o r jo rn a l de tierra . Se sem bró p ri­
m ero el m aíz sobre e l terreno estercolado para 
d a r tieuipo á  en terra r e l  centeno en e l  otro. T o­
das las labores sucesivas ,  escard as , & c . , se 
p racticaro n  seg ú n  costum bre y  con  todo cu i­
dado. S e  observó que en la  parte estercolada sa­
lió  m ucha m ala y erb a  , y  ca si n in gu n a e n  la  
c t ia  p arte  que se abonó con  e l centeno en terra­
do  en verde. L o s  p ies de m aíz fueron  un  tercio  
m as altos en esta  parte del cam po que ios de 
la  o tra  ,  y  la  cosecha d ió  cuatrocientas vein te  y  
c in co  m edidas de m a íz , a l  paso q u e  en la  parte 
estercolada solo se co g iero n  trescientas.

S in  pretender deducir de este solo en sayo  el 
que siem pre saldrati asi lo s re s u lta d o s , n i que 
e l  centello enterrado sea p referib le  a l  estiérco l, 
au n  adroiiiciido que a lgu n as circu n stan cias de la  
atm ósfera habiesen  podido ser m as favorables a l 
m aíz sem brado m as tarde que a l q u e  le  habia 
pM ucedido, tendrem os siem pre q u e fa  ausen cia de 
la s  m alas y e rb a s  en los cu ltiv o s es u n a  gran  v e n ­
ta ja . E l cam po del en sayo  h ab ia  y a  dado m a ­
c h is  cosechas sin  e s t ié r c o l;  no se le abono luego 
m as que con  e l centeno , y  con  este solo recurso 
d ió  una cosecha de m a iz ,  c u y o  producto ha 
igu ala d o  á los de los cam pos vecin os mas fé r t i­
les  y  bien cuidados.. Este re s u lta d o , p u e s , es 
e l  mas satisfactorio  que se puede desear.”

L o  hasta a q u i d icho  es a p lica b le  tan solo á  
las tierras destinadas á  siem bras de ve ra n o , pero 
e l  autor in d ica  v a r ia s  plantas q u e  se pueden 
c u lt iv a r  en esta m ism a estación , y  cn icriarse  i»oco 
am es de sem brar e l trigo  ó  las demás sem illas 
6  p lan tas de inviern o. E s  c la ro  qüe esta últim a

teoría  no es a p lica b le  á  la s  tnas de nuestras p ro ­
v in c ia s  , y  p articu larm en te á  la s  m e rid io n iie s , 
donde no so lo  no se podría c r ia r  un forrage 
que en terrar en Setiem bre ó en O c tu b re , sino  
que es re g u la r  que no naciese la  s e m illa , aten­
d id a la  sequedad d cl te rre u o ; pero no sucede lo  
m isino con  las tierras sem brabies en A b r i l , p u e s  
no h ay p ro vin cia  a lgu n a  donde e l  centeno no se 
crie  con la  hum edad d cl in v ie rn o , y  lle g u e  á 
u n a  a ltu ra  p rop orcion ada p ara  d a r  una buena 
can tid ad  ds abono.

E u  cuan to  a l modo de hacer la  operación, 
M r. Jou bert prefiere e l mas s e n c il lo , v  espresa 
no haberle sa lid o  b ien  á  los otros. L a  ú n ica  
cosa que e n ca rg a  es , q u e  cl centeno se d eje  
con  la  hoz p aralelim en te á  ios s u r c o s ,  y  se 
en tierre  con el arado.
Obras selectas de don Diego Saavedra F ajar­

do  ; 4  tomos en 8 ® prolongado ( 1)
H a  sido m u y  fe liz  la  idea  de h acer una 

n u eva  ed ición  de la s  obras escogidas de nues­
tro  Saaved ra  , que todos Jos españoles am an­
tes de la s  letras lee n  siem pre con  un n u evo 
p lacer. L a  edición  q u e anunciam os com prende 
las im presas políticas , la  república literaria  y  
e l  d iá logo  poco con ocido  de las locuras de E u ­
ropa. A  p esar de la  diferen te d irecció n  q u e ha. 
tom ado la  p o lítica  desde los. tiem pos de Sa­
a ve d ra  , h a y  siem pre en sus empresas q u e  ad­
m irar y  au n  q u e aprender. "  C a d a  sen ten cia , 
deeia con m ucha razón  don G re g o rio  M a y a n s , 
e s  un  o rácu lo  ,  ca d a  período un  testo de la  
m as segura  p o lítica  , ”  de lo  c u a l se conven­
c e  cu a lq u iera  que lea  la  o b r a , a l ver la  fa ­
c ilid a d  con  q u e se le  im prim en en la  memo­
r ia  m uchas de las m áxim as d e l autor.

E n  la  ed ición  de la s  em presas se h.a seguido 
e l  testo de la  edición  de M ilá n  del añ o  de 1 6 4 2 ,  
c o r r e g id a 'y  aum eutada considerablem ente p o r e l 
a u to r , y  p u rgad a  p o r con siguien te de ia  m ul­
titu d  de erratas q u e a fean  las demás ediciones.

E n  cuan to  á  la  rep ú b lica  lite ra r ia  ,  está  
generalm ente reconocido que es u n o  de lo s me­
jo re s  lib ro s  q u e  de su clase se han escrito 
en E sp añ a  ; y  era m u y conveaíence reim p ri­
m irlo  ,  p orque y a  se ib a  haciendo r a r a  É ste  
p recioso op úsculo  está  en el tomo 4 .® de la  
c o le c c ió n , precedido de una n otic ia  de la  v i­
da y  escritos de dou D ie g o  Saaved ra  ,  de u n  
e lo g io  d cl m ism o ,  y  de un p ro lo go  com pues- ' 
10 por don G re g o rio  M ayan s. A l  tín se le han 
puesto unas notas.

E n  el m ism o tom o 4 .® se h a lla  el d iá lo g o  
de la s  lo cu ras  de E uropa. D e  vario s pasages 
de é l se in fiere  que fu e  com puesto en ios tiem ­
pos infelicísim os en que n i la  rebelión  de C a ­
talu ñ a  ,  n i la  de P o r t u g a l, ni los esfuerzos q u s 
co n tra  n osotros h a cia  la  F r a n c ia  y  otras n a­
ciones habian  podido sa ca r á  u n  m inistro i g ­
nóram e y  v a n o  Uel fuiiesio le ta rg o  en q u e  
y a c ía . U n a  a p o lo g ía  de  la  p o lítica  q u e  seg u ía  
E sp añ a  en a q u e lla  é p o ca  no puede ser una 
o b ra  c lá sic a  ; pero si lo s ra cio cin io s  no son 
siem pre e x a c t o s ,  n i m otivadas la s  in cu lp a c io ­
nes , n i ju stificad as la s  escusas ,  e l e stilo  es 
siem pre v ig o r o s o , la s  sentencias ju sta s  m uchas 
veces , y  fe liz  otras la  a p licació n . V é a s e  si

( i )  Véndense ea la  librería de Sojo  ,  ca lle  de 
Carretas , á  6 8  rs. en rústica y  80 en pasta.
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n o , e í trozo siguien te  ’d d  p rin cip io . " V i  b a ­
talla n d o  unas naciones con  o irá s por e l c a p r i­
ch o  y  co n ven ien cia  de un o s o lo ,  que en ellas 
a tiz a b a  e l fu ego  de la  g u e r r a ; consideraba 
su  lo cu ra  en d ejar la s  felicidades de la  paz, 
lo  dulce  de U s p atria s  y  los bienes de sus 
propios docninios por con quistar lo s á g e n o s ; 
q u e  buscasen n u evas pobla ñ on es lo s que no 
e ra n  bastantes á  llenar' las su ya s ; q u e  dc-s- 
tfu y cS ea  y  abrasasen  las mismas tierra s  ,  v i ­
llas  y  ciudades q u e deseaban ad q u irir  ; que 
tan tos espusiesen sus v id a s ; perdiendo con  ellas, 
sus m ism as posesiones, p orque esta ó a q u ella  
co to n a  tuviese un  palm o mas- de tierra  ;  que 
Se o ffe d e se n  los soldados ,á los peligros del 
espugcianiiento dd una p laza  donde no h ab ian  
de v iv ir  ,  ni au n  de rep o sar un d ia  después 
de r e n d id a ; q u e  la  am bición  de lo s p rín cipes- 
io s  hubiese cega d o  con  e l  esplendor de la  g lo ­
r ia  y  dei honor , m oneda co n  q u e  tem eraria- 
raente se venden á  la  muerte.”  C u an d o  se p re­
co n iza n  tan  im portantes verd ades e n  len guage 
ta n  castizo  ,  y  en  estilo  tan  fá c il  y  tan v i­
goroso  a l m isino tiem po ,  es preciso  con ocer 
la  o b ra  eu  q u e  esto se hace. N osotros reco­
m endam os pues á  nuestros lectores la  n ueva 
e d ic ió n  de Jas obras de don  D ie g o  Saaved ra. 

E G L O G A  I V .
Dircea.

.. M u y  h erm o so , P a s to r , es tu  re b a ñ o ,
P ero  tú  m as herm oso to d a v ía ;
T a l  p a ra  c u á l ; y  á  iz q u ie rd a  k  guiñaba.
M a s á  esto sonrojado e l  bello Ü a fn is ,
N o  sabe d a r respuesta conveniecte.
C o n ta rá  ei sol á  D a fn is  á  estas horas 
D ie z  lu n as cuan do mas sotwe doscientas ;
U n  zu rró n  d e  la  p ie l de u n  ^ t o c l a v o ,
Q u e  Id as m ató e u  la  sierra  j a v a l ie g a ,
Y  se lo  re ga ló  de am igo á a m ig o ,
S u  ca y a d o  ñudoso ,
E l  p e llico  m as blanco q u e  e l arm iño 
D e  ensortijada l á n a ,  y  un  som brero 
C o n  seis esp igas verdes son sus ga las.
M a s  ¡q u é . v iv o s  lo s  o jo s !  ¡c u á n  brillan tes/
D e  can dor c  in ocen cia fiel d ech a d o ;
R eb o sa  la  salu d  en sus m e jil la s ,
Y  aun p ara  mas realce 
E l  pudor con  frecu en cia  la s  retoca.
T erso  su cu ello  m as q u e  c l a la b a s ir o í 
P o r c l  ondean fu b io s  com o e i  o ro ,
Y  e n  s u  p lá c id a  frente 
L o s  rizados cabelíoáí 
T a ñ e  e l r a b e l sonoro co n  ta l a r t e ,
Q u e  y a  d a  en q u e entender á  su  maestro 
L l  renom brado A n fr is o  ;
T a m b ie u  sueua que c a n t a ,
¡ A y !  ¿qu e puede la án ar de a q u ella  boca 
b in o  d u lzura  y  m iel de rom eraies ^
¿ Q u ié n  podrá a ve n ta ja rle  en ia  ca rrera?
Y  au n  e l aidor sus a la s - h o  le  lia puesto.
B ien  es q u e atando cabos y a  h ay q u ien  dice 
Q u e  le reclam a astuto  y  tien d e red es,
D esd e que h a  vu elto  a q u i 'ta n  esp igad a  
L a  h ija  de N i lc o ;
M ien tra s tím ido c l  y  contenido 
N i  á  com estar se a tr e v e ;
N o  an dará m ucho s u e lto , n o ;  entre tanto 
H elo  a lli  que cooíetMO y  ap acib le  
V ie n e  por e l cam in o  de Jas rueda»
^ j a n d o  y a  a i  a rro y o  de Ja m u rta ,
S u s ovejas de p o co  a ca  esquiladas 
D e  vu elta  de la  aldea.
¡ C u á l  ju e g a  con  e l t ig r e , que hasta e l pecho

( 4 )
A  p oner se a v a la n za  la s  dos manos 
Pesadas y  n e r v u d a s !
L a  pastora D irce a
Salien d o  en busca de a g u a  casualtm ntt 
L ü  descubre á  lo  le jo s ,
Y  verlo  á c l ,  y  ver tam bién á  D a u i ia , 
N u e v a  aurora del v a l le ,
E s  todo u n o ;  la  inocente D a u iia  
Q u e  co n  c l enrejado ca iia s iillo  
L le n o  de tiernas flores c.scogidas
Y  afom ,tiica$ yerb as i  su  cnoza 
D istra íd a  se vu e lv e  y  descuidada.
A  donde v a s  co.i ese tni r e g a lo ,

Q u erid a  p rim a m ia ?
A sié n d o la  d e l b ra zo  la  pregunta.
¿ A  q u e duren inútiles e n  a g u a ?
Y  lo s ' mas son ju n q u illo s .
Q u e  la  cabeza coii su olor trastornan.
V e n ,  y  detras del fresno de la  le g u a .
C u y a  som bra co b ija  e l fá c i l  vado  
Per donde v a  á  pasar p n á sa m in te ...
¿ Q u ie n ? .,, Y  m ira  a l cam in o  de U s  ru edas,
Y  itmda m il co lo re s , y  azorada
L o s  ojos sum ergir quiere en e l s u e lo ,
Y  se deja  g u ia r ... N o  nos ha v is to ,
S ficn cib  es menester,.. ¡ A y !  ¿ Q u é  te  asu stas? 
E s  e l  m astín  q u e bebe.
D am e ¡q u é  boba estás! el ca n a stillo .
Alguna^ burla intenta la  d e l ¿ fjé  ,
Q u e  a si á  D irce a  l la m a n ,
Por el que en prendas le d ejó  L ig d a m is ,
A i  p.trcic á  la  gu erra  por sorteo.
E i  cam in o  se estrecaa en a q u e l p u n to ,
Y  en cuesta se presenta.
¿ N o  lo  d eeia?  C a n a stillo  y  f lo re s ,

. ( Y  D a h iis  no lo  v i o )  d e ian ia ’ a rro ja  
D e  las o v e ja s ,  para q u e  cobardes 
A l  p asar salten todas arqueadas.
D ir c e a , 6  s i q u e te is  por otro  nom bre 
E l Jinán de L ig d a m is , q u e a l fin v u e lv e .
L a  g a lla r d a  D ircea
A l  p is o  que discreta y  c o m e d id a .
E s m u y 'jo v i a l ,  a legre  y  p licetitera .
D on de e lla  este no habrá m elancolia.
E l q u in to  lustro  y a  no ha de cu m p lir lo .
H a y  quien  k  cu e n ta  veim e y  siete a b riles  * 
P o r ia  s'uya no t a m o s ;
D e  todos m o d o s, fru ta  y a  m adura.
T ie n e ,  s i m o c i t a  g r a c ia  ,
A rouiácicos la b io s ,- 
Son risa  d é itc io ía  ,
U n  habla  in sú m a n te ,
C o razó n  eficaz y  apasion ado ,
D jo s 'n eg ro s  que a l v iv o  lo  r c tr a t a a ,
Y  e l  n o  se q u é , tem ible y  suave escollo 
D o  tropezar a lg u n o s desearan.
Sábe de am or D ir c e a ;
N ü  fu e ra  h e rm o s :;  pero g u arte  e l  gen io  
S i rendido te m ir a ;
E s desdeñosa c u lo .ic e s , in linm aiia ,
Y ’  d e sa b r id a , porque asi lo  q u iere  
E l  q u e  e lla  quiere que ia  q u ie ra  solo.
Y  ts ta  es la  que escondida 
C o n  su p rim a la  h ija  ik  N iieo  
D e tra s  d cl a lto  fresuo q u e aorillado 
brundoso la.s acoge y  a g a sa ja ,
D ice  a l gracio so  D a fn is  ¡Q u e  salu do!
S iiicn d o ie  a i encuentro de i.ijp ro v iso :
M u y  h erm osu, P a sto r, es tu  re b a ñ o ;
Y  siguien do lo» tres un la rg o  trecho 
E n  amenós co lo q u io s ,
Pero m  ma^ herm oso. Je anadia.

E t Pastar ri: Estremadiiraé
M a d r i d  i m p r e n t a  d e  r e p u L l é J
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